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Compartiendo Capital es una plataforma 
que fomenta el libre intercambio de tono- 
amientes y procesos* 

La filosofía del open source ligada al soft¬ 
ware y los valores de libertad el trabajo 
colabora ti vo y la organización en red son 
los artkuladores nodales de este proyecto. 

Nuestro objetivo es hacer funcionar los 
valores éticos que dinamizan las comuni¬ 
dades vinculadas a la programación en el 
entorno de las artes visuales. 

Nos gusta decir que Componiendo Capital 
es peer to peer y face fe face, y t ra sfada r el 
entretejido de las redes virtuales a las 
redes reales, organizando encuentros, 
talleres, charlas y cruces contaminantes y 
productivos. 
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INTRODUCCION 

Inne Martino 


Generar plataformas de encuentro e intercambio: ese es el objetivo 
que sustenta Compartiendo Capital y va tomando distintas formas, 
texturas y calidades, tanto digitales como analógicas, o Face to Face 
y peer to peer como nos gusta definir. 

Generar, y multiplicar plataformas de cruces, atentos al trazo 
sutil de dinámicas particulares, complejidades, temporalidades, 
y puntos de encuentro, y configurar esta publicación como un un 
eje entre muchos posibles donde convivan experiencias diversas, 
parte todas de un mapa cuyas coordenadas de tiempo y espacio se 
suman a las modalidades de sus prácticas artísticas y nos orienta 
por un territorio que se adentra en el uso de la web 2.0, en el diseño 
de situaciones que se reconocen en una ecología generadora de 
escena que se extiende por cualquier campo que su instinto social 
le inspire. 

Este libro entonces, es un sutil hilván de punto muy delicado que 
se entreteje con atención y respeto entre las experiencias convoca¬ 
das a escribirlo. 

Acordamos para esta situación/libro una dinámica de presenta¬ 
ciones mutuas, con la intención de indagar(nos) planos de afinidad 
y contacto desde de la perspectiva de visión cada práctica proyecta 
sobre la otra, echando luz mediante el enfoque y situaciones sub¬ 
rayadas. 

Un pequeño ejercicio practico y especular, un juego de recono¬ 
cimiento y un (otro) espacio de experimentación. 


Las pautas de estilo para la escritura fue libre, sin condicionamien¬ 
tos de ninguna índole, para permitir que fluyan los rastros y pistas 
poéticos o teóricos, para posibilitar el contarse como un cuento o 
esgrimirse como una teoría , y por sobre todo, para narrarse desde 
la contemporaneidad, la cotidianidad que nos pone en común tanto 
en espacios como en discursos . 

Invitamos, además, a nuestros testigos del andar: aquellos que vi¬ 
eron gatear la propuesta y dar los primeros pasos, desde la Pin- 
hole Copyleft Camera hasta esta publicación. Colegas y padrinos 
mágicos cuyo pensamiento nos acompaña, nos nutre y escuchamos 
asiduamente, a los que invitamos a escribir sobre y en esta nueva 
experiencia. 

De esta manera, esta publicación se suma como una práctica de 
plataforma abierta que anhelamos aporte para pensar y contagiar 
la posibilidad de formas y prácticas: nos gusta pensar que Com¬ 
partiendo Capital deviene hoy día una suerte de concepto cura- 
torial difuso de experiencias de arte contemporáneo distribuidas, 
adoptando esta definición del libro "El poder de las redes" (Daniel 
Hugarte) y considerando la teoría que muchas de las iniciativas de 
artista actuales se articulan en una estructura de red de nodos que 
ya no son centralizados -por las instituciones- ni descentralizadas 
-pero dependientes de su legitimación - si no que su tramado to- 
pológico responde más a las formas de circulación de información 
de las denominadas redes sociales, cuya paradigma es el p2p y la 
web 2.0 y que atraviesa nuestra vida y práctica actual, llegando 
posiblemente para quedarse. Un concepto curatorial que también 
se autorregula en la práctica relaciona!, pensándose como un nodo 
más de esta constelación. 

Un mapa que, por supuesto, no es un territorio, siempre movedizo 
y vertiginoso en materia de cambios, pero siempre es una invitación 


a trazar recorridos o inventar otros, a descubrir pasadizos y a rein¬ 
ventar las calles. 

Un mapa teórico-práctico. Una guía T de recorridos trazados por an¬ 
dares amables que abren espacios como abanico de rutas de nave¬ 
gación posibles. 

Son bienvenidos a surfear en los hipervínculos de este tutorial: eso 
que siempre los libros han sabido realizar tan sabiamente. 

Esta es nuestra coordenada histórica, y estos, algunos de nuestros 
contemporáneos en este hacer. 


COMPARTIENDO CAPITAL 
Lila Pagóla 

NOTA ACLARATORIA 

Es difícil escribir de lo que uno tiene tan cerca, conoce desde hace 
mucho y porque no decirlo, quiere. Es difícil porque nos han ense¬ 
ñado que para decir la verdad sobre algo uno debe distanciarse, 
mirarlo desapasionadamente, y tener el espacio de criticarlo con 
dureza si es requerido. Ciertamente también hemos aprendido, 
por nuestra cuenta, y con mucha ayuda de las net.experiencias del 
siglo XXI, que esa una posición imposible: un imposible práctico. 
Uno siempre escribe/mira/actúa/ posicionado en algún lugar: 
más lejos o más cerca de su "objeto", más involucrado o menos, 
pero siempre responsable de ese vínculo.d) Encuentro que eso no 
es un problema: quizá, si hay uno, es que uno debe aclarar desde 
donde escribe/actúa/etc. para que el otro sepa las limitaciones, los 
intereses, las pasiones enjuego. 

Compartiendo capital me propuso escribir sobre su proyecto, y 
encuentro necesario aclarar que mi análisis será el que puede hacer 
una amiga, que conoce la deriva de sus ideas y acciones, y para 
quien además CC ha representado en más de una oportunidad el 
ejemplo perfecto de muchas de mis propias intenciones y visiones 
de futuro. 

Aclarado el punto, sigo pensando que vale la pena explicitar 
porque Compartiendo Capital es un proyecto que ha resultado 
cuidadosamente coherente en su balance entre discurso y acción, 
y también, porque es valioso que escribamos sobre nosotros mis¬ 
mos, sin concesiones y creando canales nuevos de circulación de 
ideas y de "legitimación"( 2 ); aunque preferiría decir, de "existencia 
real" en tanto un proyecto de comunicación (como creo CC es) se 
encuentra 


con receptores genuinos, público, más allá del harto transitado cir¬ 
cuito de ficción en las artes visuales de nuestro país. 

COMPARTIR CAPITAL 

¿Compartir capital? ¿no se supone que el capital debe acumu¬ 
larse? La aparente contradicción ideológica que plantea el nombre 
es el fuerte de la propuesta, y una de sus varias afinidades con el 
mundo del software y la cultura libre. Surgida en el marco de un 
sistema económico y social que estimula la posesión individual y 
exclusiva de objetos, cuando la tecnología digital comenzó a au¬ 
mentar el acceso a bienes inmateriales deseables a grupos sociales 
más amplios, algunos actores entendieron que la lógica de circu¬ 
lación y generación de valor en los entornos digitales es otra ( 3 ): 
precisamente la opuesta al del mundo de los objetos, en el marco 
del capitalismo, y empezaron a discutir y proponer alternativas. 

Un bien inmaterial (como son todos los bienes simbólicos, en for¬ 
ma de software, noticia periodística o música) tiene más valor en 
cuanto más personas lo usen/ conocen y comparten. Esto plantea a 
los autores de todo tipo, la cuestión de priorizar entre una amplia 
circulación, o una pequeña chance de obtener grandes beneficios. 
Y a los receptores les plantea el dilema de saber que cometen un 
delito cada vez que copian un libro, cd, software, imagen o película 
que necesitan/quieren usar privadamente y no podrían pagar. 

Frente a esta opción ineludible en el presente, algunos buscaran 
insistir en el marco legal "vigente" (más en la teoría que en la prác¬ 
tica cotidiana de miles de personas) del copyright y los derechos de 
autor; y otros proponemos que esa regulación es obsoleta y deber 
ser revisada, para legalizar prácticas comunes a muchas personas 
-autores y receptores- que prefieren que los productos circulen, a 
que las editoras hagan buenos negocios. 

Esa discusión se da en el presente, y contiene el posible cambio 
cultural del futuro. 

Compartir capital es traer el cambio cultural al presente inme 


diato, al sistema económico en el que hoy nos encontramos, y a la 
acción directa que nos permiten sus fisuras, en este caso habilitadas 
por una tecnología de origen militar, como la red internet. No se 
trata del discurso que busca convencernos sobre porque el modelo 
copyleft representa un balance más adecuado en la circulación de 
la cultura, entre los intereses de la sociedad y los intereses indi¬ 
viduales (¿o deberíamos decir corporativos?). O más bien, es más 
que sólo ese conjunto de ideas, mixturadas con las experiencias 
históricas del mundo del arte( 4 ). Es una práctica concreta, que se 
enfoca en dos objetivos simultáneos: tornar accesibles un cuerpo 
de conocimientos DIY (hazlo tú mismo) y generar intercambios en¬ 
tre quienes llegan a la plataforma buscándolos. 

DIY: HAZLO TÚ MISMO, COMO PROPUESTA DE ARTE 

Las estrategias DIYP) son manuales, tutoriales, instructivos, ayu¬ 
das, y otros medios didácticos que pensando en las dificultades de 
un grupo de personas con necesidades y conocimientos específicos, 
buscan que se éstas se empoderen, y se vuelvan autosuficientes a 
partir de una información, un procedimiento, unos trucos, consejos 
o ayudas diseñadas especialmente para ellos. 

Es una pedagogía que se sabe de transición, temporal, pero sobre 
todo quiere un "alumno" que se convierta rápidamente en su pro¬ 
pio maestro, independiente, multiplicador de la experiencia y los 
logros obtenidos. Promueve una actitud curiosa, independiente y 
solidaria, o quizá sería mas preciso decir, socialmente responsable: 
un sistema del que recibo ayuda, cuenta conmigo para devolverla 
donde otro la necesite de mí. 

Cuando una estrategia DIY se despliega en el mundo del arte, 
nos dice mucho de su propia dinámica: más allá de que nos ense¬ 
ñe como armar una cámara de fotografías casera o una imprenta, 
desplaza el rol del autor como productor de sentido, al de inventor 
de programas, de potenciales usos, no previstos, no deseados, poco 
rentables... etc. El receptor se transforma, para enterarse de que va 


esta obra, en productor. Es el destinatario que usa, prueba, experi¬ 
menta con el programa diseñado por el artista. 

Los conceptos referidos arriba (autor-programador, obra poten¬ 
cial, uso experimental, receptor-productor) son frecuentes en la 
producción de los artistas "digitales". Son comunes a las mani¬ 
festaciones que exploran el carácter potencial del hipertexto como 
forma narrativa en sus modos más radicales: la obra "acabada" 
desaparece para dar lugar a la obra que cada "receptor" realiza, en 
un ejercicio fehaciente de creación distribuida en oposición a obra 
maestra acabada. 

Una obra de arte que es también una estrategia DIY quiere ser útil 
además de dar placer, quiere compartir su secreto (desmitificar) y 
animar a la acción, en vez de crear misterio y provocar admiración, 
esa sobre la que se pueda montar al artista por encima del recep¬ 
tor. 

DEL PEER O PEER AL FACE TO FACE 

Las TICs han introducido muchas experiencias novedosas en 
nuestras vidas: bajamos la música del mundo, vemos las películas 
de los archivos más recónditos en tiempo y espacio, nos relacio¬ 
namos con gente a quien nunca le vimos los gestos al decir ¡que 
bueno conocerte! y así, muchas otras experiencias que 15 años atrás 
parecían fruto de la más profunda alienación urbano-futurista. 

Las redes de pares (peer to peer o P2P) han sido una de las formas 
de organización más interesantes de intercambio de información 
deseada entre aquellos que reconocieron el potencial de las redes 
digitales para hacer estallar las limitaciones de la circulación de los 
objetos materiales. 

La utopía del "todos conectados con todos", además de estar lejos 
de ser económica y técnicamente viable hoy, nos ha devuelto tam¬ 
bién -en su acotada existencia en las comunidades digitales- la ame¬ 
naza del no-contacto y el aislamiento de la vida "real", incluidos 
fundamentalmente, los seres humanos cercanos en el espacio... 


La conjunción de ambas posibilidades parece especialmente po¬ 
tente: seres humanos conectados a través de dispositivos que les 
permiten trascender los límites de su ubicación física o su poco 
tiempo disponible; a los fines de compartir y organizarse, pero 
que necesariamente confluyen en algunos instantes compartiendo 
tiempo y espacio cada tanto, para anclar en los gestos las palabras 
escritas en la pantalla, para ratificar su confianza o entender porque 
no fluyen los bits. 

Porque finalmente, las redes como mecanismos de organización 
son muy poderosas, pero sin contenidos, sin deseos detrás de sus 
nodos ... de poco sirven. De poco sirve toda la música del mundo 
en mi computadora, sino puedo compartirla con mis amigos. Y 
también, de poco sirve saber armar una cámara de fotos, o imprim¬ 
ir muy barato, si no tengo nada que decir o nadie que me escuche. 

SALIR DEL REFUGIO, MEZCLARSE, COPIAR Y CONVERGER 

Otro aspecto fuerte de compartiendo capital es su capacidad 
para construir comunidad: mérito doble en cuanto que viniendo 
del arte, los creadores de Compartiendo capital apostaron por 
un soporte poco familiar a la institución artística - al menos en 
Argentina, como la web y al hacerlo, se sale del refugio que ésta 
supone: siempre habrá público entre los amigos, familiares y ar¬ 
tistas que esperan vernos también en sus exposiciones. Es decir, 
público genuino, con reacciones reales, casi cero. La web, en cierto 
sentido, es espacio público. De acuerdo a la estrategia de difusión 
que se siga, será más o menos cercana o lejano a la circulación del 
arte. Potencialmente, siempre será mayor y más eficaz, si lo que 
se busca es que las ideas, las resoluciones, circulen, se debatan, y 
"contaminen" otros espacios de acción y comunicación. 

Uno de esos espacios, afín para la convergencia y modelo de 
referencia en su funcionamiento y resultados, es sin duda el de las 
comunidades de software libre, del exterior y de nuestro país. La 
afinidad es clara, si bien a veces nos cuesta entendernos: el soft 


ware proviene del mundo de la técnica, y el arte de las humani¬ 
dades. Cuidadosamente resguardadas por los prejuicios y la falta 
de comunicación, las diferencias de formación no han impedido 
que Compartiendo capital y otros proyectos del colectivo inne-faca 
difunda, derive y dialogue con varios proyectos de cultura y soft¬ 
ware libre de Argentina. 

¿SEGUIREMOS COMPARTIENDO CAPITAL? 

ESCENARIOS DE FUTURO 

Compartiendo capital es a mi entender, una punta de lanza: un 
proyecto de cambio cultural posible en el presente, que busca 
inaugurar transformaciones en el futuro; en el mismo modo que los 
proyectos de open source surgidos en los 80 han modificado pro¬ 
funda e irreversiblemente el escenario de la industria del software 
de la actualidad( 6 ). Dentro de 20 años ¿reconoceremos en proyectos 
como CC, los inicios de una época donde el acceso al conocimiento, 
a los bienes simbólicos, no esté determinado por el poder económi¬ 
co? ¿o donde las prácticas artísticas se hayan extendido, desmitifi¬ 
cadas y horizontales, para intensificar las experiencias? ¿donde las 
redes comuniquen y organicen las voluntades para que la realidad 
no nos avasalle? 

De momento, nuestras energías están puestas allí: haciendo, 
copiando lo bueno, creando las pruebas de que otros modos de 
relacionamos son viables, deseables y mejores para muchos. 

marzo 2008 
lilapagola@gmail.com 


Este texto se encuentra bajo una licencia Creative Commons Argentina BY- 
SA 2.5. Usted puede copiar, modificar este texto siempre que reconozca la 
autoría y lo distribuya con una licencia de uso idéntica a ésta. 


NOTAS 


1 Donna Haraway: Conocimientos situados 

2 Thompso, Nato: Contribuciones a un glosario de cultura visual resistente. Pub¬ 
licado en linea en: www.lilinar.com.ar/pdf05/thompson.pdf 

3 Ver Lessig, Lawrence: Cultura libre. www.cedi.uchile.cl/Culturalibre.pdf 

4 Con otros términos, otros puntos de énfasis y otro impacto social, los artis¬ 
tas han ensayado en varios momentos históricos cuestionamientos al mito 
del autor. Como ejemplo, las vanguardias históricas con los experimentos 
de creación colectiva, la simulación de identidad, o la búsqueda de decep¬ 
cionar al receptor. Más adelante, todas las formas de arte no objetual tienen 
de uno u otro modo un principio de rechazo a la sacralización museística 
del objeto de arte, y del consumo de la obra y/o la personalidad del autor 
por parte del mercado del arte. 

5 http://es.wikipedia.org/wiki/Diy Hágalo usted mismo 

6 http://www.microsoft.com/presspass/presskits/interopeability 
/default.mspx Un reciente cambio en las políticas de distribución e 
interoperabilidad de archivos de Microsoft que se acercan al software libre. 




COMPARTIENDO CAPITAL: ARTES VISUALES, MODELO 
OPEN SOURCE 
Lorena Betta 

Compartiendo Capital es el emergente de formas innova¬ 
doras de producción estética. Su propuesta está centrada 
más en construir modos experimentales de sociabilidad, de 
interacción social, que en responder a lógicas organizativas 
institucionales. El proyecto podría ser entendido como una 
expresión de lo que Reinaldo Laddaga en su libro Estética de 
la Emergencia llama ecologías culturales, esto es, experiencias 
estéticas que funcionan como caldos de cultivo, como pro¬ 
gramas de acción, mucho más que en la producción de obras 
en el sentido tradicional. 

Laddaga - que casualmente nació en Rosario, en la misma 
ciudad donde se engendró Compartiendo Capital - sostiene 
que las artes están transitando un proceso de cambio com¬ 
parable, en su extensión y profundidad, al de fines del siglo 
XIX, en el que alcanzaban su consolidación social.! 1 ) 

El Proyecto Venus, uno de los ejemplos analizados en el 
libro de Laddaga, creado por el artista plástico Roberto Ja- 
coby en el año 2000, funciona como precedente y bisagra en 
la reorientación de las artes que atraviesa nuestro tiempo. 
En él existen elementos que se relacionan con la lógica orga¬ 
nizativa del colectivo de artistas rosarinos. Ambos plantean 
la construcción de un sistema de intercambio donde una co¬ 
munidad de individuos vinculados a la producción cultural, 
comparten habilidades y, en ambos casos, también. 


las tecnologías funcionan como tecnologías de la amistad - éste 
es el nombre que elige Jacoby para sintetizar el objetivo de 
Venus-, Los usos tecnológicos como el arte de articular y 
conectar gente, de tejer redes. 

En ese sentido, la conceptualización de la tecnología que 
subyace en Compartiendo Capital es crucial para poder en¬ 
tender también el objetivo de su propuesta artística: las tec¬ 
nologías digitales son decisivas para rediseñar las prácticas 
y la trama ideológica que en ellas se inscriben. Rediseñarlas 
es resignificarlas. 

Jacoby explica muy bien en la plataforma de VenusP), la 
relación que el proyecto tiene con la tecnología y cómo la 
conceptualiza. Tiene que ver con un acercamiento práctico, 
“tomar lo que está disponible y usarlo de la mejor manera". Esta 
idea es clave para pensar la propuesta de Compartiendo 
Capital. No es un proyecto que trabaje con tecnología de úl¬ 
tima generación o, al menos, no necesariamente, sino con la 
tecnología que está a mano, y pensada de otra manera: al 
servicio de un trabajo distribuido de producción artística y 
transferencia de habilidades. 

La filosofía del open source ligada al software, y los valores 
de la libertad, del trabajo colaborativo y la organización en 
red son los articuladores nodales de este proyecto cultural. 
La Ética del Hacker de Pekka HimanenP) sobrevuela cada 
experiencia y tiñe implícitamente cada intercambio produ¬ 
cido en la plataforma. Su objetivo - tal como lo explican en 
el programa - es trasladar el open source a las artes visuales. 
El desafío está en hacer funcionar los valores éticos que di- 
namizan las comunidades vinculadas a la programación, en 
otros entornos como es el de las artes. 


De este modo. Compartiendo Capital avanza hacia búsque¬ 
das inexploradas hasta el momento en la Argentina como es 
el arte de código abierto, pero tampoco pensándolo como un 
resultado sino, sobre todo, como una política experimental a 
escala y geolocalizada en la sociedad de la información. 

Quizá no resulte conducente pensar la propuesta de este 
colectivo como una batalla contra la institución-arte, contra 
los modos tradicionales de producción artística, ni tampoco 
contra el copyright sobre las obras, reacciones que podrían 
encontrarse fácilmente en los programas de los movimientos 
de vanguardias de las décadas 60 y 70. En todo caso. Com¬ 
partiendo Capital es un ejemplo de cómo se puede crear 
consenso desde otro lugar, a través de circuitos más abiertos 
y democráticos de producción cultural. 

Otro de las cuestiones centrales, es que las comunidades 
artísticas que convergen en esa red ponen especial acento 
en compartir know how más que en socializar resultados y 
productos finales. Si tenemos en cuenta que la brecha digital 
se mide siempre en términos de capacidades para producir 
y compartir información, lo disruptivo en este caso, pasa por 
construir espacios de producción artística donde el motor 
esté puesto en la transferencia de habilidades, en el cómo 
hacer las cosas más que las cosas en sí mismas. Además, 
al intercambiar procesos, abre la posibilidad de que dichas 
comunidades sienten las bases de otros escenarios que pro¬ 
picien sujetos de nuevas prácticas. Con lo cual, estamos ante 
una red de autogestión que puede replicarse, reproducirse 
una y otra vez, pues su programa funciona más como un 
disparador de acciones que como un gran repositorio de in¬ 
formación. 


En ese sentido, en su plataforma digital se encuentra un 
catálogo de proyectos y acciones, de habilidades y de prác¬ 
ticas, donde lo importante no es una bebida, una cámara 
fotográfica, una foto, ni siquiera un stencil, sino en cómo 
preparar una bebida, cómo construir una cámara, cómo pro¬ 
ducir el acto fotográfico y hasta cómo crear un stencil. 

Compartiendo Capital es también un software cultural ( 4 ) o 
una "killer app", en el cambio de paradigma que propuso 
Howard Rheingold en su libro Multitudes Inteligentes, pub¬ 
licado en el año 2004. Según él, los verdaderos cambios de 
las killer apps no vendrían en el futuro de la mano de dis¬ 
positivos de hardware ni programas de software, sino de las 
prácticas sociales P). En este caso, estamos ante comunidades 
experimentales que ensayan modos distintos de interacción 
social, de cooperación e intercambio desde el campo de las 
artes visuales, produciendo un zimbronazo en los modos 
convencionales de producción artística. Otro modelo de so¬ 
ciedad de la información 

Como todo proyecto cultural, como toda organización 
artística. Compartiendo el Capital es también es un experi¬ 
mento político. Su articulación con la llamada sociedad de la 
información es inevitable y, aunque explícitamente no se re¬ 
fieran al tema, están rediseñando con sus acciones el con¬ 
texto de discusiones y sentidos sobre la nueva era. Por su¬ 
puesto a una escala marginal respecto de los grandes relatos 
que enarbolan los organismos oficiales internacionales liga¬ 
dos a las telecomunicaciones. 

Las discusiones globales en torno a la brecha digital es¬ 
tán centradas fuertemente en estadísticas de acceso a conec- 
tividad y tecnologías. Con ese reduccionismo numérico se 
mide 


cuántas personas están dentro y cuántas fuera de la socie¬ 
dad de la información. Pero es sabido que en los nuevos es¬ 
cenarios no se trata sólo de una cuestión de números sino de 
las necesidades de cada contexto cultural. 

Armand Mattelart en su libro Historia de la sociedad de la 
información, desmantela el concepto "sociedad global de infor¬ 
mación” como un discurso ideológico inspirado en el "culto 
al número”, y cuyas estadísticas dejan afuera los debates e 
intereses ciudadanos. Para el sociólogo belga, esta concep- 
tualización es el resultado de una construcción geopolítica 
que se ha naturalizado, y olvidado con la expansión ininter¬ 
rumpida de las innovaciones técnicasí 6 ). 

Compartiendo Capital renueva la discusión en tomo a la 
brecha digital poniendo sobre la mesa otro tipo de priori¬ 
dades, dejando implícitamente sentado que el acceso pleno 
a tecnologías digitales no reducen las brechas sustanciales 
de la sociedad de la información. Se asumen como artesanos 
de la información y productores de sentido, y no únicamente 
como meros usuarios de herramientas. Las tecnologías im¬ 
portan en tanto modifican la relación con el trabajo y con los 
otros. Es un entorno donde compartir conocimientos, ideas, 
saberes prácticos, valores de uso vale más que cualquiera 
de los resultados que se consigan. Lo que está en juego es 
la creatividad en cómo compartir y en la transferencia de 
habilidades para producir. No en el acceso. 

Hasta ahora, los procesos tecnológicos han espantado a la 
mayor parte de la crítica cultural del capitalismo, estimu¬ 
lando el " capital paranoico" progresista. Como bien sintetiza 
Rafael Cippolini en su último libro Contagiosa Paranoia, "no 
existe capital tecnológico sin capital ideológico”P). 


En esta perspectiva, lo innovador de Compartiendo Capi¬ 
tal radica en que su crítica - no tanto verbal ni discursiva, 
como sí fuertemente empírica - no embiste contra el capital 
ideológico dado, sino que lo resignifica rediseñando el capi¬ 
tal tecnológico que construye en su proyecto. 

Scott Lash, autor de Crítica de la información - un libro clave 
para pensar nuestro tiempo, las formas tecnológicas de vida 
y los modos emergentes de organización social - se niega a 
conceptualizar esta época como " posmodernidad" o "sociedad 
de la información". Prefiere pensar en términos de informa- 
cionalización, donde todo tiende a digitalizarse y donde ya 
no es posible ver/pensar/criticar por fuera de ese contexto 
dinámico. Para el sociólogo y profesor del Goldsmiths Col- 
lege de la Universidad de Londres, la crítica es inmanente a 
la información y lo trascendental es lo empírico. El poder no 
se encuentra ya en los medios de producción sino en los flu¬ 
jos de información que circulan en la red. Es por ello que la 
lucha por la propiedad intelectual es la principal batalla de 
estos tiempos donde el poder no tiene forma de explotación, 
sino de exclusión®. 

Compartiendo Capital es una expresión empírica de la 
crítica de la información. Su flujo de transferencia de ha¬ 
bilidades y sentidos reorganiza el capital tecnológico de su 
contexto y lo pone al servicio de la comunidad en torno al 
proyecto. 

Hasta ahora, las herramientas Web 2.0 fueron una compuer¬ 
ta evolutiva para compartir información y Compartiendo el 
Capital se sirvió de estas aplicaciones. Pero ese proceso se 
está reorientando hacia escenarios de post producción y re- 
mixado de relatos, sentidos y usos de la información. 


En el corto plazo, quizá, la complejidad propia del trabajo 
coproducido, pondrá de nuevo sobre la mesa discusiones 
en torno a las licencias, los derechos de autor y la propie¬ 
dad intelectual, temas claves en este tipo de experiencias. 
Hasta ahora, adherir a una licencia copyleft era un paso im¬ 
portante para definir formas diferenciadoras de aquellas 
que defendían la propiedad privada de las producciones 
culturales. Sin embargo, la reorientación de escenarios tam¬ 
bién demandará nuevas formas regulativas, incluso sobre 
las licencias copyleft, pues en cada una de ellas también se 
hallan formas implícitas de entender la producción artística 
y la relación del artista con la obra. 

Compartiendo Capital es una expressión de las formas cul¬ 
turales emergentes de principios de siglo en esta parte del 
globo. Tanto los conceptos introducidos como la forma de 
sociabilidad ensayada, han demostrado que no necesitan 
pensarse como una comunidad productiva a una escala 
masiva para justificarse. Y si bien, todo el trayecto recorrido 
ha requerido muchísimo esfuerzo intelectual y operativo 
por parte de sus hacedores, lo mas dificil quizá sea proyectar 
formas de evolución de un proyecto como éste, cuyo prin¬ 
cipal característica sea la de negarse a ser conservador. De 
compartir capital a coproducir capital, es un puente que ya 
se está cruzando, pero a la cultura del bricolage y el remix- 
ado permanente que subyace en la nueva sociedad red es 
muy dificil escapar. Nuevas formas tecnológicas, politicas, 
ideológicas y una desinvención de la producción artistiica 
y de la concepción de la propiedad intellectual comienzan a 
latir tímidamente en el horizonte que estos jóvenes rosadnos 
han trazado por mayor o menor conciencia, pero que en de¬ 
finitiva fue un acto de libertad. 


NOTAS 


1 Laddaga, Reinaldo: Estética de la emergencia, Adriana Hidalgo editora, 
Buenos Aires, 2006. 

2 Su sitio web es http://proyectov.org 

3 Pekka Himanen: La ética del hacker y el espíritu de la era de la información, 
Destino, Barcelona, 2002. 

4 Para ampliar más sobre esta idea véase el análisis de Lev Manovich sobre 
la base de datos como forma cultural emergente en El lenguaje de los nuevos 
medios de comunicación de Editorial Paidós. 

5 Rheingold, Howard: Multitudes inteligentes. La próxima revolución social. 
Editorial Gedisa. Barcelona, 2004. 

6 Mattelart, Armand: Historia de la sociedad de la información, Paidós, Buenos 
Aires, 2002. 

7 Cippolini, Rafael: Contagiosa paranoia, Interzona, Buenos Aires, 2007. 

8 Lash, Scott: Crítica a la información, Amorrortu, Buenos Aires, 2005. 







JE ME SOUVIENS: 

LA ESTRATEGIA CARACOL DEL RECUERDO COLECTIVO 
Trine Martirio 

¿Que tienen en común un tema de Talking Head con uno de 
Rata Blanca? 

El recuerdo gestiona por cierto curiosas bodas, con esas lógi¬ 
cas que solemos atribuirles a los sueños o a los centauros 
híbridos que pueblan los zoológicos de la imaginería sur¬ 
realista. Podemos también sospechar que de cadáveres ex¬ 
quisitos están configuradas las sobras que nos quedaron de 
la modernidad y que el mainstream discográfico suele re 
inyectarse como botox sumergiéndonos en radiales desfiles 
zombies de estilos musicales retro-reciclaje. 

Pero eso no termina de responder a la pregunta sobre ciertos 
cruces que podríamos definir como "musicalmente incorrec¬ 
tos" en nuestro perfil de usuario -esa palabra tan bonita que 
nos camufla de sentimos definidos desde nuestra calidad de 
meros consumidores- o a esa sensación de violación psíqui¬ 
ca que sentimos al tararear durante todo el día (o más aún) 
un estribillo indeseado que se nos acabará pegando como un 
chicle en la suela del zapato existencial y rankeando sin de- 
lete en el play list de tracks candidatos a la banda de sonido 
de nuestra vida, aún contra nuestra voluntad y/o autodes- 
ignación en pleno derecho de dirección artística. 

. ..tiene que tener una frase común 

como cual ? 

universal! 

repetir lo mismo al final 


-sin parar- 
y ya está. 

"Hit" 

(Sergio Pángaro y Baccarat) 

"Eso", esa maldición mediática, se llama "hit", y aunque 
lo abjuremos setenta veces siete lo cierto es que fundará 
un lugar común en la acepción más cabal de esta palabra, 
parasitando con la más ostentosa arbitrariedad el sillón del 
significante de situaciones más o menos trascendentales del 
orden de la sociabilidad. 

Será difícil despegar ciertas situaciones de ocio de la banda 
de sonido impuesta y resistirse no servirá de nada. Resig¬ 
narse, tampoco. Pero re-signar, re-escribir las pistas del recu¬ 
erdo para producir subjetividad. t 1 ) Tal vez sí sea una estrate¬ 
gia efectiva y como bonus track, también divertida. 

Cómo armar un Compilado Situacional 

Articular una curación legitimada por un Dj's colectivo 
compuesto de plurales memorias convocadas mediante el 
uso efectivo -y afectivo- de las herramientas de la web 2.0 : 
del play o enter al entretejido de las famosas redes sociales 
se irá destilando el contenido a compilar que se atenga a 
supuestas situaciones propuestas a modo de disparador 
emotivo. 

Este inventario tomará la forma de edición do it yourself 
pero no se quedará en la conformación del mero souvenir P) 
del CDR y su diseño: Esta etapa apenas será la excusa pre¬ 
via para articular la mise en scéne de la situación propuesta, 
para conjugar este contenido en el verbo situacionar previa¬ 
mente propuesto. 


Este situacionar irrumpirá en -nómade- campamento 
atípico en las lógicas habituales de las locaciones elegidas, 
realizando una toma momentánea de un territorio con ar¬ 
senales de magia sacados de la galera del bajo presupuesto 
-ilusionismo puro construido ftfty-ftfty por ganas y recursos 
humanos-, articulando complicidades creativas estratégicas 
(contando para ocasión con un artista invitado implicado en 
el brainstorming y puesta en escena) parodiando y propo¬ 
niendo, en un mismo movimiento, las escenografías ideales 
de la felicidad. 

Y es en este revés aparentemente simple donde se encuen¬ 
tra la potencia y la complejidad del proyecto, en este mo¬ 
vimiento lúdico en el cual esboza un gesto sincero de re¬ 
apropiación y re-fundación del espacio del recuerdo en la 
re-escritura corporal, un secuestro acordado de la fórmula 
de la (propia) felicidad. 

Y es en los términos de la búsqueda de esta fórmula desde 
donde se vislumbra más fácilmente el porqué -si es que cor¬ 
responde buscarlo- de este juego que deviene semiótico en 
reconfiguraciones lúdicas, abiertas y colectivas. 

Reconfiguraciones que en un acto simple y efectivo okupan 
en pleno ejercicio de derecho cultural la vivienda intangible 
donde habitan nuestros recuerdos para llevársela a cuesta y 
de fiesta. 

Porque reapropiarse de la felicidad es un derecho del cual 
los Compilados Situacionales hacen abierto proselitismo. 

¿Alguien podría oponerse? 

Que tire la primera piedra quien nunca haya tarareado un 
hit. 


NOTAS 


1 Este es el nuevo manantial de la riqueza: la producción de la subjetivi¬ 
dad. 

El lenguaje y la imagen, negados antes en la producción, toman la es¬ 
fera pública asociados a las mercancías, a los dispositivos de publicidad. 
La producción de subjetividad implica una toma directa sobre la vida: es 
la biopolítica esa sobre la que insistía Foucault, y poner en producción la 
vida significa esencialmente poner en producción los elementos de comu¬ 
nicación de la vida. 

2 La experiencia se, en una serie de. El "souvenir" (andenken) es el esque¬ 
ma de transformación de la mercancía en un objeto de coleccionista (...) en 
él se deposita la creciente alienación de la persona que hace un inventario 
de su pasado como si fuera un conjunto de posesiones muertas. 

Walter Benjamin, "Zentralpark" citado en Buck Morss, Susan, "Dialéctica 
de la mirada- Walter Benjamín y el proyecto de los pasajes" 



SUSY, ELLOS SON POLÍTICAMENTE SINCEROS 
Claudia del Río 

Escuché hablar de la casa a fines de los 90. Fueron naciendo 
en los 80 y un poquito antes. 

Yo venía escuchando voces, en el audífono de la psicosis. En 
realidad no era psicótica. La cuestión es: Cómo son ellos. Son 
una cifra de ambiciones horizontales. Son una casa y no. 

Cierta vez escuché decir a J. que cuando el niño gatea no 
sabe que luego va a caminar. Se cae e insiste. Y que cuando 
gotea no sabe que va a dejar de usar esos algodones pa¬ 
ñales. 

El punto es que las voces no tenían rostro, algo simios de 
planeta de los monos. 

Y entonces escucho acerca de un pasillo y que atrás había 
una casa. Que un fin de semana por mes, aparecían y se iban, 
cursis y melancólicos. Que colgaban cuadros, que tocaban, 
veían cine, leían, escribían, y conversaban. 

Parecían tener rastros de la memoria de los hongos sumado 
a la memoria del cuento: Los 17 enanitos. Los 18 enanitos. 
Los 19 enanitos. Los 20 enanitos. 

Su relación con los extremos tecnológicos es importante. 
Los formatos tecnológicos tienen vida útil, o porque de ver¬ 
dad se superan, o porque el mismo consumo y marketing 
hace que se reemplacen. El formato, en cuestión, pasa de la 
vida útil a la vida inútil. Quizás la verdadera vida. La vida 
sin función: la vida inútil. La vida a-funcional es aquella de 
coleccionistas, obsesivos, de culto. Algo de esto experimento 
con Planeta X. Son tan antiguos, de cavernas, o no. sin em- 


bargo están acá. Son retro-progresivos? Ellos para mi son de 
culto. Tienen un formato de comunidad horizontal. Ente 18 
y 25. Tres hermanos. Cada lunes se encuentran en una asam¬ 
blea, toman acta de todo lo dicho. No se pierde horizontali¬ 
dad si alguien te dice como hacer mejor las cosas, escucho 
decir al blondo. Y contesta troiano. Para la fiesta necesita¬ 
mos la casa de superman. dice el más blondo. 

La noche de verano es perfecta, van llegando y suben la 
escalera primero la bicicleta y ellos, una gran mesa de ping 
pong, el sitio está extremadamente limpio. Producen desar¬ 
rollos individuales, grupales de banda, y la casa, siempre 
es nombrada como eso, gran hogar, sin dominación, con 
reglas claras. La asamblea busca el perfeccionamiento sobre 
cómo vender bebidas, cobrar, mantenerlas frías. El blondo 
recuerda que el compromiso es desparejo, la conversación 
es una discusión política. 

Esto es una maizena demanda mucho laburo, dice. La casa 
no son ellos, la casa es Planeta X, algo que está más adelante 
de ellos, y por eso continúan, no hay apego, hay esperanza 
de comunidad y sus ambiciones horizontales son creencias 
del amor. La horizontalidad y la garza. 

Me dice Susy de Alberdi que yo los idealizo. Te contesto, 
para nada, ellos son esa parte de la naturaleza animales, que 
vienen a recordarnos de que estamos hechos. Susy, Ellos son 
políticamente sinceros. 




DEL PROCESO DE CREACIÓN A LA TOMA DE LA CALLE EN 
ROUNDS. 

UNA REFLEXIÓN ANIMADA QUE FESTEJA EL STICKBOXING 
Iconoclasistas 

Concebir 

Imagen »> Mujeres ))(( Boxeo »> encuentro que ya de 
por sí cuestiona aquel imaginario que cataloga a las mujeres 
situándolas en el podio del "sexo débil”. Y va más allá. Si las 
afichetas de las boxeadoras borran esa imagen desnutrida, 
el exotismo de las flores y las frutas, la combinación de colo¬ 
res, las reminiscencias que disparan, agregan una dimensión 
exótica y sensual al enfrentamiento. Y es que este proceso de 
creación de dibujos ambulantes, exhibidos en espacios múl¬ 
tiples, no sólo altera el ambiente intervenido, sino toda una 
dimensión significante que provoca una reflexión acerca de 
la taxativa división entre masculinidad y femineidad como 
atributos privativos de géneros, y no como potencialidad 
implícita en cada uno. El combate es también una danza de 
cuerpos que subvierte lugares comunes. 

Inventar 

La intervención callejera irrumpe en urna dimensión de aris¬ 
tas formateadas. La calle se presenta con propuestas para ser 
transitada/habitada de manera normativa, mediando ame¬ 
naza de sanción en caso de alterar/violar sus regulaciones. 
Ocuparla es urna elección que entreabre una grieta en donde 
el combate adquiere un rol privilegiado. Los oponentes suel¬ 
en ser, de un lado, el ambiente codificado por el sentido 


común o por los códigos de convivencia; y del otro, las po¬ 
tencialidades subversivas de la maraña de nuevas imágenes 
significantes que circulan a partir de diversos formatos, ac¬ 
ciones y puestas en escena. 

Alterar 

Una imagen en un espacio que no ha sido pensado para al¬ 
bergarla genera comunicación donde antes había silencio. 
Participa de la creación de un mundo que cobija encuen¬ 
tros a partir de la socialización de conocimientos, saberes, 
prácticas. Funciona mediante la lógica del compartir, de la 
entrega, del dar, las cuales potencian la circulación de una 
multiplicidad de sentidos. Permite que la complicidad de la 
mirada desvíe el tránsito automatizado de los cuerpos. Per¬ 
manece como un susurro, un eco que se irriga capilarmente 
y que en su deriva instaura nuevos sentidos. La percepción 
alterada por una acción virósica. 

Descubrir 

Stickeo A voraz. Deporte sin campeones A o con muchos 
de ellos. Actividad física A moverse ágilmente para alca¬ 
nzar lugares insólitos, escapar de vecinos enojados y es¬ 
quivarle a la ley. Competición A los sticks colocados unos 
cerca de otros. Entrenamiento A mediante ensayo, prueba 
y error. Recreación A que combina parranda y desahogo. 
Drumm&Box A e 1 baile del guantazo. Gusto A hacerlo sólo por 
placer. Intercambio A con otros y otras, voluntarios o espon¬ 
táneos. Creación A no hay límites. Federación Argentina de 
Stickboxing A uno de los espacios que articula a los sticke- 
adores. Pegar y pegar A impulsando prácticas imitantes. 




ESTÉS DONDE ESTÉS PODÉS DIBUJAR 
Ana Wandzick 

"Estés donde estés podés dibujar" reza una de las consignas de 
base del Club del Dibujo. Más de uno diría "qué romántica"; 
yo antes bien elijo: "qué terapéutica". 

Y acá la medicina, y acá la tecnología, y acá la política. 
En la era del cerebro con puerto usb, "estés donde estés po¬ 
dés dibujar" aparece escrito como con tinta roja. Ser low-tech 
por elección, o por amor, o por dominio del propio tiempo: 
quién sabe, un mix de todo eso hay. Ser low tech y sentarse 
a dibujar un mono en la servilleta satinada de un bar mien¬ 
tras recargando veinte pesos o más en tarjeta monguistar el 
pulso de llamada vale un 50% menos y entonces se dice que 
estés donde estés te podés comunicar. Cosa e'mandinga. 
Pero que me ponga a hablar ahora de cómo ejercemos la co¬ 
municación en el presente, y cómo nos perfilamos hacia el 
futuro en términos de qué es lo que queremos dejar, me va 
a colocar en el lugar y en el tono de la señora que llama a la 
radio reclamando por cuarta vez la misma cosa, como una 
Lita de Lazzari de la new age, de modo que dejo el plan¬ 
teo acá porque tampoco se trata del brote luddista de salir a 
reventar las máquinas. Low tech o high tech: esa es la cuestión. 
Y hasta qué punto es otra. 

Cambio radicalmente de tema. Hace ya un tiempo me en¬ 
contré en uno de mis viajes virtuales con Novela on Dibujo, 
el blog que Claudia actualiza muy regularmente con textos 
variados, largos y cortos, el tipo de material que dan ganas 
de imprimirlo para leerlo en el ómnibus o en el río toman- 



una coca. En ese momento yo atravesaba una fiebre en la 
mano que no me estaba permitiendo parar de dibujar y así 
llenaba hojas y cualquier tipo de papel sin demasiado crite¬ 
rio. Soñaba líneas negras estilizadas sin esfuerzo, añoraba 
vectores depurados de nodos. Sucede entonces que aparecen 
estos textos como la pausa necesaria para detenerse a pen¬ 
sar, y entonces yo qué digo? Digo quiero "un blog de dibujo 
sin dibujo", quiero un capricho de puro texto y que el dibujo 
aparezca de otro modo, el que quiera ver los dibujos que los 
busque. Y así me hice uno y ahí descargo cada una de mis 
penurias de dibujante frustrada a veces, de dibujante feliz 
otras. Si bien muy distinto a Novela on Dibujo, se le puede - 
o se le debe - encontrar una referencia como "matriarcal”. 

En algún punto, aquél que dibuja no puede no hacerlo; 
“si no dibujo me desmayo y así regreso al principio: por me¬ 
dicina, por política, porque la tecnología. Las herramientas 
se cruzan por cualquier parte o están ahí siempre porque 
es simpático y hasta revolucionario pensar que son ellas 
quienes requieren de nosotros más que nosotros de ellas. 



ICONOCLASISTAS: LOS HACEDORES DE TRAMPAS 
Analía Regue 

Subo las escaleras del espacio de los Ninovedistas. Es de 
noche y hace muchísimo frío. Mientras subo me voy ente¬ 
rando de que hay un corte de luz, y se improvisan velitas 
en el piso en recipientes todos distintos, dispuestos en cada 
póster de la sala. 

Así es como por primera vez toman materia concreta las 
imágenes de Julia y Pol: a la luz de la resistencia. 

Había visitado antes sus trabajos paseando en Internet, 
ese enjambre en el que a veces sospechamos la presencia de 
parientes, la gráfica de los posters llevadas a la realidad me 
toma por asalto, el traspaso a la temperatura concreta de las 
cosas suele tener estas sorpresas. 

Me acerco a conversar con Julia y Pol para comentarles el 
primer impacto: me gusta , sí, me gusta todo y me baña de 
una realidad insoportable por la que transito en cada calle, 
en cada noticia y en cada suceso. Todo al mismo tiempo, el 
placer que me producen los objetos y los datos emitiendo 
sus señales de alarma. 

Estoy en una trampa eficaz, no hay dudas, además me ll¬ 
evaría todos los pins. 

Conversamos tiempo después sobre...cómo decirlo? Sobre 
todo: las estrategias visuales de las ideas, la comunicación, 
la necesidad de rebelarse, la posibilidad de expandir la con¬ 
ciencia crítica y de "Romper la serie” , y la palabra cambio 
y transformación afortunadamente se me convierten en 
hechos y en lenguaje que transita cada una de los inmune- 


rabies juguetes despertadores. 

Minuciosamente es como se construye esta trama infatiga¬ 
ble alimentada por la vorágine diaria y las estadísticas que 
parecen no hablarle a nadie y que serán después fagocita- 
das, desmenuzadas en un proceso antropófago y devueltas 
en estímulos, asociaciones irónicas, en guiños que cono¬ 
cemos muy bien, pero que esta vez no sólo piden nuestra 
complicidad sino que movilizan a ser crítico y consecuente 
con ello cuando lo más sencillo sería dedicarse al olvido o a 
la hiperestimulación sofocante. 

El recorrido de esta trampa es tan amplia como la propa¬ 
gación del malestar que nos recorre. 

Los Iconoclasistas sólo son dos. 

Y dos pueden ser un ejército. 




PLANETA X 
Texto extraído de: 
www.planetax.org.ar 

Es posible pensar un espacio de diversión autogestionado, 
que no reproduzca las formas mercantiles de otros espacios 
de diversión, que no tenga como objetivo la acumulación de 
dinero, donde el trabajo se realice sin estructuras jerárquicas, 
es posible producir un espacio donde las relaciones que se 
establecen entre la gente empiezan a desviarse de las formas 
de interacción que impone el sistema (x), es posible sostener 
un espacio que promueva intercambios diversos con otras 
experiencias autónomas, (x) es posible el Club de Noche, en¬ 
sayo y error, laboratorio sonámbulo, afirmación del trabajo, 
intensidad, organización, horizontalidad, un espacio repleto 
de singularidades. 

El cambio más importante en nuestra relación con la gente 
se dió a partir de abrir el Espacio Planeta X en noviembre 
del 2000. Una casa de alto con varias habitaciones donde al 
principio tocábamos nosotros, proyectábamos videos, mues¬ 
tras plásticas, talleres, pero con el tiempo la interacción se 
intensificó y hoy en el espacio conviven experiencias hetero¬ 
géneas como reuniones de las comisiones de la asamblea del 
barrio(de la que participamos), ensayos e improvisaciones 
musicales, fiestas con otros colectivos, el Club de Noche, en 
fin, se podría decir que el medio nos influencia y nosotros al 
medio, (x) Alguien pregunta ¿Qué es el Club de Noche? No 
sabemos bien qué responder, nos miramos el uno al otro. El 
Club de Noche es la actividad principal que llevamos a 


cabo en Planeta X, o mejor, es principalmente la actividad 
en Planeta X. Decimos hoy. Planeta X = Club de Noche. Un 
espacio repleto de singularidades. Nosotros mismos nos ve¬ 
mos reflejados en esa actividad, y esa actividad -hacer en 
común- se ve reflejada en nosotros, nos va transformando. 
Club de Noche. Ensayo y error. Laboratorio sonámbulo. 
Afirmación del trabajo, organización, horizontalidad. El 
Club de Noche se impregna de nuestro lenguaje, nuestras 
fallas: dislexia, atonalidad. 

La música que producimos se ve modificada por los ros¬ 
tros, se contagia de las palabras. El virus recorre rápida¬ 
mente las cinco habitaciones. Otro día una conversación, 
una asamblea, un taller, nos reunimos para organizar esta 
publicación, esa música recorre ahora estas líneas. Todo el 
conjunto de experiencias que se cruzan en el Club de Noche 
están atravesadas por la intensidad. La pregunta entonces 
ahora sería: ¿Cómo sobrellevarlo? ¿Cómo hacer de esa in¬ 
tensidad un signo positivo, no-destructivo? ¿Cómo pugnar 
por encuentros y no por desencuentros? 

Así como el Club de Noche es un desvío, una línea de fuga, 
una idea que devino común, de la idea original abstracta 
de "centro contracultural"; pensemos, apostemos ¿Cuáles 
serán el/los próximos desvíos que surjan apartir del Club 
de Noche que devengan comunes? (x) 

Como decíamos, el Club de Noche nació como necesidad 
de juntar dinero para poder sostener la casa, (lo cual sigue 
siendo un principio fundamental, ya que si no hay casa, no 
hay Club de Noche) pero poco a poco se fue convirtiendo en 
la actividad principal que llevamos adelante, la que nos pro¬ 
duce más alegría. La idea es muy simple: un espacio de di- 


versión democrático, un boliche sin dueños. Todos podemos 
tocar, poner la música que querramos, etc. 

Las recaudaciones vuelven al espacio (alquiler, impuestos, 
gastos de mantenimiento, etc.). Se disuelve el concepto de 
ganancia. 

En las reuniones de los lunes cualquiera puede acercarse 
de la forma que desee, ya sea para hacer un pedido o para 
colaborar en alguna tarea. Hay algunas cuestiones que si o 
si requieren de una organización. Por ejemplo el trabajo en 
la puerta, en la barra, la limpieza, etc. También se anotan los 
grupos de música que desean tocar y los DJs. Se han hecho 
muestras de pintura, performances, instalaciones, etc. (x) 
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COMPILADOS SITU AGONALES 
texto extraído de: 

www.compiladossituacionales.wordpress.com 

El proyecto "Compilados Situacionales" se encuentra en 
plena elaboración, y como este espacio se pretende de pro¬ 
ducción colectiva, entonces bienvenida sea toda clase de 
sugerencia. 

La propuesta de producir Compilados SituacionalesO) con¬ 
sta de dos ejes principales, que en definitiva son dos elec¬ 
ciones: 

1. elegir una situación amena a ser musicalizada de manera 
específica; 

2. elegir una veintena de canciones, ejecuciones, que poten¬ 
cien esa situación como tal, que la sobre-expongan. 

Algunos ejemplos de situaciones a musicalizar, podrían 
ser: 

. compilado para disfrutar en un balconcito con vista al 
mar; 

. compilado para disfrutar en pareja en un auto rojo con vid¬ 
rios polarizados y asientos reclinables; 

. compilado de sobremesa de domingo; 

. compilado de siesta con lluvia en surround; 

. compilado para escuchar en el ómnibus mientras llueve tor¬ 
rencialmente (o el viajante como protagonista de videoclip); 
. compilado para pogo violentito; 

. compilado rutero para viajes largos; 

. compilado para flaneurs paseaperros, o para que cada 
quien pasee el propio; 


. compilado para veranitos de terraza (Pelopincho Wave!) 

. compilado para cantar frente al espejo del baño (toalla en la 
cabeza y desodorante de micrófono) 

. etc... 

Estos compilados hipotéticos estarían conformados por un 
ranking de temas bastante populares y conocidos (hits), a 
fines de establecer lazos directos con los oyentes, marcados 
por el recuerdo y el reconocimiento de los mismos. 

Lo ideal para la presentación de los mismos sería generar, 
en tiempo y espacio concretos, las situaciones elegidas a 
modo de contexto adecuado para el consumo de tal o cual 
edición musical. 

Aburrirse es criminal. Y Los derechos de autor son el cuen¬ 
to de la buena pipa. 

NOTAS 

1 En ningún momento pretendo hacer referencia a la Internacional Situacionista ni 
a la teoría levantada desde el situacionismo. 
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STICKBOXING 

Texto extraído de: 

www.stikboxing.wordpress.com 

Cuándo, cómo comenzó Stickboxing? 

Mientras hacía el stencil del Eternauta me sentía intrigada 
por la técnica del "afiche recortado" que, en definitiva se 
llama stick, y me prometí que lo siguiente para hacer era 
probarlos, sobre todo por esta gracia de regresar al papel 
que desde mi punto de vista es tan básico, tan originario. 

La idea primaria era llevar imágenes de Box 

El Ring y la calle están relacionados. 

La posición básica de guardia y desafío, el cuerpo-arma, la 
lucha a golpes de puño me parecen simétricos a la intempe¬ 
rie de la calle donde todos circulamos, donde todos estamos 
expuestos, y el hecho de "poner el cuerpo" liberando diseños 
a la mirada cotidiana es en definitiva un acto de impacto 

Ahora pienso que todo esto lo veía agolpado y en simultá¬ 
neo y que después de casi un año estas dos capas: el boxeo-el 
arte de la calle, el boxeador-el luchador cotidiano me resul¬ 
tan algo más sencillos de ordenar en palabras. 

Cada uno de los combates y boxeadores son reales. Bu¬ 
cear en Internet para buscar imágenes fue el primer paso 
para alimentar lo que era .. .una idea muy instintiva ya que 
no practico box, ni tenia información previa más que la de 
haber visto cada tanto peleas en la tele, y relacionarme con 
la práctica del Aikido. 

Elegí mujeres para empezar, me seduce el aura de extra- 
ñeza, fuerza y belleza que desprenden, asi como elegí el 


directo, a mano "golpe a golpe" para lo que en definitiva me 
parece un acto del cuerpo que libera el espíritu, y ahí fui a 
Strickear a Laila Ali con su puño al aire. 

En algún momento hice el chiste de "pega y pega" supongo 
que es un chiste que alimenta mi idioma e ignoro si sería 
posible la analogía en otro idioma...y pensé bueno, si para 
hacer esto salgo a caminar, estiro los brazos, me agacho y me 
vuelvo a levantar debo haber descubierto un deporte. Y lo 
llamé Stickboxing pensando en la fonética de Kickboxing (el 
boxeo con patas) siguieron después el Logo y el Concurso y 
el Reglamento. 

Al stick de mujeres se sumaron los hombres, los campeones 
"históricos" y reconocidos por su popularidad, y también 
otros no tan conocidos por sus nacionalidades. Creo en la 
elección desde cierto encanto que identifico apenas veo en¬ 
tre una multitud de estímulos y me permite seguir después 
trabajando desde el color, la pintura, el collage, y el stencil. 


www.stickboxing.com.ar 







ICONOCLASISTAS 
Texto extraído de: 
www.iconoclasistas.com.ar 

El neoliberalismo se apoya en la compleja sincronización de 
tres procesos: la hegemonía de los medios masivos de comu¬ 
nicación; el declive del hombre público (devenido en sujeto 
consumidor) y el espacio público como área de paso y no de 
acción/ intervención. 

1. La exacerbación del neoliberalismo en los años noventa 
no sólo tiene un impacto profundo en lo económico, en lo 
social y en lo cultural; sino también en la subjetividad que 
acompaña un determinado modo de vida. La dominancia 
del dispositivo mercado cambió la forma de interpelación y 
redujo al sujeto ciudadano a ser un mero consumidor, pri¬ 
mando sobre las distintas vertientes de la vida la variable 
económica. 

Si bien la subjetividad dominante de la modernidad tar¬ 
día es la del consumidor-cliente, en su interior surgen for¬ 
man de resistencia múltiples visibles en las nuevas formas 
de organización de los trabajadores por fuera de la buroc¬ 
racia sindical y partidaria; en el trabajo colectivo y articu¬ 
lado entre diversos movimientos sociales; en el surgimiento 
y la articulación de medios de comunicación alternativos o 
contrahegemónicos al orden dominante, en las diferentes 
modalidades de apropiación del espacio público ligadas a la 
protesta o al reclamo, sólo por poner algunos ejemplos. 

2. Los medios masivos de comunicación realizan su trabajo 
de producción discursiva e ideológica dentro de un marco 


de prácticas específicas que no reniegan de su condición de 
empresas con fines de lucro. Como toda empresa organizan 
la producción en función de la maximización de su ganancia 
y, además de defender las condiciones generales que per¬ 
miten su acumulación, instrumentalizan los procesos de re¬ 
composición estética del sistema político desde una perspec¬ 
tiva económica. Los medios conforman su agenda cotidiana 
imprimiéndole un tono particular acorde a la defensa de sus 
intereses, y la selección de la información está sesgada por 
lo que Foucault llama la voluntad de verdad, la cual opera 
como sistema de exclusión en el discurso y no aparece ex¬ 
puesta en la superficie. 

La difusión de la ideología de la inseguridad, a la que 
contribuyen especialmente los medios, incide en un reple- 
gamiento de la socialidad y la calle se rehúye como espa¬ 
cio peligroso, de amenaza constante. También, mediante 
la criminalización de la protesta, los medios intentan crear 
consenso en la opinión pública para deslegitimar la lucha de 
los movimientos sociales. 

3. El fracaso del keynesianismo-fordismo implicó un despla¬ 
zamiento hacia el fortalecimiento del capital financiero fr¬ 
ente al Estado nacional. El pasaje del Estado al mercado de¬ 
sarticula el tejido social a partir de la disolución de la malla 
estatal contenedora, e individualiza al ciudadano que ya no 
ocupa el espacio público para la reunión e interacción con 
sus semejantes, sino que se recluye en el dominio del ámbito 
privado en donde ejerce su soberanía. De esta manera, el su¬ 
jeto queda desprotegido y a merced de los designios tecno- 
burocráticos del mercado, lo cual implica la reconfiguración 
de patrones subjetivos y marcos de pensamiento y acción. 


En Argentina, y fundamentalmente a partir del establec¬ 
imiento de la última dictadura militar, asistimos la desar¬ 
ticulación progresiva del espacio público y al creciente tras¬ 
paso de ciertos ámbitos hacia el sector privado, todo lo cual 
coadyuva a la disolución de la esfera pública como ámbito 
de participación popular. 

De esta manera el espacio público - lugar donde se organiza 
la experiencia colectiva - está regulado, vallado, disciplina¬ 
do, amenazado, mercantilizado. Esta situación se potencia 
a partir de la sanción e implementación del Código Contra- 
vencional (en enero de 2005) el cual agudiza la prohibición 
de manifestarse en espacios públicos y refuerza la política 
de criminalización de la protesta. También regula y sanciona 
con multas y trabajo público a quien "altera, remueve, sim¬ 
ula, suprime, torna confusa, hace ilegible o sustituye señales 
colocadas por la autoridad pública para identificar calles 
o su numeración", a quien "impide u obstaculiza la circu¬ 
lación de vehículos por la vía pública o espacios públicos" y 
por último, a "quien mancha o ensucia por cualquier medio 
bienes de propiedad pública o privada". 

4. En este marco que describimos brevemente, nos propu¬ 
simos trabajar con la idea de "laboratorio" pensado como 
espacio de fantasía, de despliegue imaginativo, activismo e 
intervención; a partir del cual pensar-proyectar-accionar po¬ 
sibles prácticas de respuesta a situaciones que surgen de la 
deriva diaria por la ciudad. 

Contemplamos no sólo la praxis sino también una instan¬ 
cia del no-ser -todavía que alterna la potencia imaginativa 
encarnada en la subjetividad con el terreno del imaginario 
social en el cual estamos insertos. De esta manera, no sólo 


respondemos a necesidades concretas que nos interpelan de 
manera crucial sino que estamos atentos a aquellas que vi¬ 
sualizamos opacas o percibimos como instancias próximas 
a estallar. 

Como espacio de investigación/reflexión sobre el mundo 
circundante utilizamos la red de internet para (re)crear en 
microescalas las intervenciones realizadas y los proyectos 
de futuras praxis. Se trata de acciones enfocadas sobre te¬ 
mas puntuales trabajados de manera deconstructiva. De 
esta manera nos enfocamos a brindar instancias visuales y 
reflexivas que sirvan como plataforma de acciones críticas 
a ser desarrolladas colectivamente, con un horizonte ideal 
que contempla la posibilidad de disparar en el otro el pen¬ 
samiento crítico, la pregunta, la capacidad de asombro, la 
distancia en el análisis, la acción. 

5. Estamos en contra del monopolio ejercido por el poder, 
en la difusión de un determinado y único significado pro¬ 
movido a través de las imágenes publicitarias y los discur¬ 
sos de los medios de comunicación. 

La cultura actual alienta la constitución de un mercado de 
producción de bienes culturales regidos por una lógica mer- 
cantilista. La mercantilización del consumo de bienes cul¬ 
turales tiene su contraparte: la estetización del consumo de 
bienes en donde el estilo creador pasa a ser patrimonio de 
creativos publicitarios y agencias de marketing que se arro¬ 
gan el monopolio en la construcción de significaciones sim¬ 
bólicas. Nosotros consideramos a la cultura como un espa¬ 
cio de lucha política e intentamos habilitar prácticas que le 
disputen las significaciones sociales al poder hegemónico. 
Propulsamos un combate simbólico para visibilizar los sen- 


tidos instituidos y quebrar el orden simbólico dominante. 
El gesto "iconoclasista" se asocia a romper con una imagen 
mercantil instituyendo un contrapunto simbólico que visibi- 
lize el mensaje oculto mediante estrategias de ruptura. 

Estamos por la estrategia del derrumbe de los iconos in¬ 
stitucionalizados, dominantes, hegemónicos; mediante imá¬ 
genes contrahegemónicas que visibilicen conflictos creando 
ruidos, conmoción, pensamiento, reflexión, con gestos sim¬ 
bólicos de protesta puestos al servicio del rechazo al poder. 

La ciudad es nuestro campo de batalla. La guerrilla comu¬ 
nicativa a través de las imágenes en el espacio urbano pos¬ 
moderno, se centra no solo en una acción meramente de¬ 
structora, sino en la capacidad de producir nuevos mundos 
e imaginarios; con la idea de penetrar en la oscura trama de 
las significaciones y religar nuevos sentidos. 


www.iconoclasistas.com.ar 



CLUB DEL DIBUJO 

Texto extraído de: 

www.dubdeldibujo.wordpress.com 

El Club del dibujo es un espacio de pensamiento y acción 
acerca del dibujo. 

Pensado por artistas para públicos amplios, especializado 
y no especializado. 

Nos reunimos en 2002, inspirados por nuestro gusto por 
dibujar, mirar dibujos. Por la influencia de los proyectos 
compartidos con Edgardo-Antonio Vigo (La Plata, 1928- 
1987) y por el manifiesto Promoción Internacional para 
el estudio y la práctica autodidacta del dibujo. (Norberto 
Chávez-América Sánchez, Barcelona, 1979). 

Comprometidos en difundir la práctica del dibujo, ser plata¬ 
forma de dibujantes y apoyar investigaciones históricas y 
sociológicas que tengan como centro el dibujo. 

El dibujo es un medio que parece de baja tecnología, no 
necesita virtuosismo para ser practicado, ni estará a la 
moda. 

Nos interesa su capacidad de rápida disponibilidad, estés 
donde estés podes dibujar. Es un dato importante de con¬ 
temporaneidad. 

Su sencilla naturaleza y al grado de desnudez al que nos 
lleva, conmueve. Es un sismógrafo. Y es portátil! 

¿Por qué un Club? 

Los clubes son formas genuinas de asociacionismo, coop¬ 
eración y amistad. El Club es un tipo de formación que tiene 
más de 100 años en nuestro país (1), que está altamente 


incorporado a los modos de vida de nuestra sociedad, de 
comprobada eficacia simbólica y donde las políticas de la 
amistad encuentran un formato fluido de desarrollo. 

Son comunidades intencionales, con objetivos comunes, que 
tienden a ser las formas culturales herederas del concepto de 
tribu. En las cavernas los sentimientos mágicos, religiosos y 
de supervivencia impulsaban el gesto. Pensamos que estos 
modos de agrupación y gestión son algunas de las formas 
del arte del siglo XXI. 

Decimos que más de 2 hacen un club. Un formato dirigido a 
sectores amplios de la sociedad, especializado y no especial¬ 
izado, quién antes era tímido público ahora es además autor, 
convencidos que la conexión con la capacidad creativa es 
base del crecimiento de las personas y una vía de construc¬ 
ción de ciudadanía. El arte puede ser un lugar de recuper¬ 
ación de humanidad y de felicidad pública. (2) 

El Club es una institución boca a boca. 

Entonces ¿Cuál es la relación entre el Club y el arte, el club 
y el dibujo? 

El Club propone la idea del dibujo como herramienta de 
pensamiento, placer, comunicación, memoria y auto-cono¬ 
cimiento. 

Es el marco de trabajo que construimos para recuperar y ex¬ 
pandir este medio de comunicación accesible, moderno y 


posible a partir de la tecnología básica de lápiz y papel. 

El dibujo, antropológicamente hablando es una huella ar¬ 
caica que atraviesa los siglos. 

Es una cantera viva. 

Es una reserva de humanidad. 

Es un souvenir del tiempo en que siendo chicos nos ocupá¬ 
bamos de dibujar. 

La inclusión de los artistas es vital para nuestro Club. Es¬ 
tamos muy agradecidos por la generosidad con la que se 
acercan y participan de eventos y de nuestra Colección. 

Función del Club del Dibujo 

Pensamos que antes del sistema del arte, está el dibujo. El 
dibujo tiene la medida de las personas. 

Los mecanismos de contagio que se producen en la tarea de 
dibujar, produce efectos de alegría, de sociabilidad, de cono¬ 
cimiento de uno mismo, de creatividad. Comprobamos que 
cuando las personas se ponen a dibujar, empiezan a recordar 
cómo dibujaban de chicos. Dibujar es un hecho político en 
sí mismo. Estar quieto, concentrado, dibujando, buscando 
tú modo de dibujar, dispone al cuerpo y al ánimo contra la 
aceleración y la masividad. A partir de un lápiz y papel, se 
puede comenzar. 

La biología del Club es la pequeña comunidad buscando a 
la pequeña comunidad y que, en su multiplicación domés¬ 
tica, electrónica, educacional, institucional, es demostración 
de la función del arte. 

Dibujante es quien dibuja y genios sin talento, inspiran 
nuestra acción. 

El dibujo funciona socialmente siendo una reserva de hu¬ 
manidad, en sociedades de todo tipo. 


El dibujo es capital social. Nuestra tarea es construir espa¬ 
cios donde las personas desarrollen este valor. 

El dibujo igual que el tango y la salsa puede ser un espacio 
de intercambio social. 


www.dubdeldibujo.wordpress.com 


INICIATIVAS DE ARTISTAS, NUEVAS INSTITUCIONES, 
INDEPENDENCIA Y CRÍTICA 
Mauro Machado 

Ninguna experiencia contemporánea es tal vez más fuerte 
que la constatación de un estado creciente de disgregación y 
aislamiento, percepción sobre la que sobrevuela un discurso 
unificador y normalizante que polariza nuestra existencia y 
dificulta o esquiva cualquier intento o esfuerzo comprehen¬ 
sivo. 

Cuando comenzábamos con la experiencia de El Levante, 
dedicamos especial atención a lo que provisoriamente de¬ 
nominábamos como reconstitución del diálogo. Queríamos 
entre todos, comenzar a hablar en base a otros supuestos 
e interrogantes cuestionadores de tal estado de cosas, un 
balbuceo que tuviera en cuenta nuestros intereses en tanto 
creadores que desarrollamos nuestra tarea en Rosario de 
Santa Fe, un pequeño abe que se recortara del discurso de 
los profesionales o especialistas cuyas tareas sólo ayudaban 
a reproducir gestos y conceptos vaciados de contenido real. 

Es un hecho que en el mundo, y en nuestro país en particu¬ 
lar después de la crisis del 2001, asistimos a una expansión 
del fenómeno de las iniciativas independientes, surgiendo 
día a día alguna nueva con nuevos y variados propósitos. 

Es verdad que este proceso tiene raíces en un cuadro general 
de crisis y abandono por parte del estado de una serie de de¬ 
beres y funciones de su responsabilidad y competencia, pero 
la cuestión atiende también a más y variadas razones. 

Los propósitos básicos se encuentran entre las elementales 


necesidades de supervivencia y visibilidad aunque en los 
últimos tiempos, su posicionamiento y espíritu crítico 
igualan en potencia las originales cualidades de efectividad 
y eficiencia. 

El funcionamiento entonces general de estas iniciativas fue 
inicialmente referenciado o contextualizado en el marco de 
un esfuerzo para construir una alternativa contrapuesta a 
los modelos canónicos digamos así, esto es la construcción 
de un sistema de visibilidad que hiciera posible lecturas 
que no necesariamente fueran convergentes con las concep¬ 
ciones impuestas desde las metrópolis culturales. A decir 
verdad hace tiempo que este accionar tiene una positivi¬ 
dad propia y una creatividad consistente que no se remite a 
modelo central alguno para explicar su potencia ontológica 
sino que contrariamente se constituye con independencia 
del los anteriores. 

En segundo lugar, el esfuerzo de dichas organizaciones in¬ 
dependientes debe ser interpretada en el cuadro más gen¬ 
eral de crisis de las instituciones del arte. Creemos que la 
configuración cultural nacida a fines del siglo XVIII, afian¬ 
zada durante el siglo XIX, justificada por el propósito de 
perfeccionar la democracia ciudadana y su aspiración ig¬ 
ualitaria, en el contexto de desarrollo del capitalismo indus¬ 
trial y consolidación de los estados nacionales, está en crisis 
profunda. 

En particular, dos instituciones paradigmáticas de la cultu¬ 
ra como son el museo y la galería de arte están siendo fuer¬ 
temente puestas en cuestión como también por supuesto, se 
verifican transformaciones irreversibles sobre los conceptos 
de obra de arte, la noción de autor y de autoría y finalmente 
la figura de la audiencia tanto como la pérdida por parte 
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de los sistemas expositivos del museo y de la galería de la 
condición de neutralidad, al menos de neutralidad relativa 
que permitía por ejemplo la exhibición de no importa qué 
obra en no importa qué lugar. 

Está claro que la aparición y florecimiento de nuevos roles y 
categorías tales como el de artista-gestor o artista-emprendedor 
o curador-artista no conlleva necesariamente una práctica ni 
crítica ni alternativa alguna. Lo que nos interesa apuntalar 
son aquellas prácticas direccionadas a discutir y cuestionar 
dónde está la puesta en valor del trabajo artístico y cuales 
son las formas nuevas que la práctica adoptará para au- 
tovalorizarse. Para ello es necesario ser conscientes de que 
la artisticidad de lo que se produce no es una condición es¬ 
encial o dada por el contrario, la misma es un acuerdo que 
se disputa material y discursivamente al sentido común del 
campo institucional mediante conflicto y negociación.! 1 ) 

Una deuda pendiente de discusión en lo atendiente a sus 
modelos de legitimidad y valoración de las prácticas, es el 
caso de dos museos cuyos diseños institucionales gozan de 
gran notoriedad en estos momentos. Uno es de origen pri¬ 
vado, el otro es de la esfera oficial. Uno es el MALBA, Mu¬ 
seo de Arte Latinoamericano de Buenos Aires, el otro es el 
MACRO, Museo de Arte Contemporáneo de Rosario. 

En pocas palabras ambos museos, a pesar de su diferencia 
de origen, satisfacen finalmente idénticos propósitos insti¬ 
tucionales, esto es: las necesidades turísticas y el consumo 
cultural de las clases medias y acomodadas de nuestro país 
tanto como el sostenimiento político de las ideologías que 
sustentan dichos proyectos. En el primer caso, el del MAL¬ 
BA, creado a partir de la colección de un magnate encum- 


brado por los procesos de privatización y desguace del esta¬ 
do que tuvieron lugar en nuestro país durante la década de 
los noventa, que simbólicamente sostiene el valor supremo 
de la iniciativa y el beneficio privado y que eligiera para su 
ubicación, el muy tradicional barrio de la oligarquía argen¬ 
tina, Palermo Chico. En el segundo caso, el del MACRO, 
creado por la administración municipal de origen socialista, 
para propaganda y sostén de la aspiración de asociación de 
su gestión con la imagen de ciudad cosmopolita y global, y 
que eligiera para su emplazamiento un viejo silo de acopio 
de cereal en desuso, ubicado en el antiguo y abandonado 
puerto ribereño. 

Nuestras prácticas se desarrollan en un microcosmos de 
tensiones múltiples, y podríamos puntualizar algunos de¬ 
safíos que modelan la manera presente de relación entre 
museo y sociedad. En términos más generales podemos 
verificar lo siguiente: 

Existe una fenomenal transformación de la vida ciuda¬ 
dana como consecuencia de la importancia de los nuevos 
medios audiovisuales y de comunicación. La comunicación 
mediatizada han fortalecido por un lado los procesos de in¬ 
dividualización tanto como por el otro han debilitado los 
procesos de relación colectivos basados en la proximidad 
física. Son mas numerosas ahora las oportunidades para el 
narcisismo y el desarrollo personal a través de la exposición 
individual hacia mayores niveles de aislamiento y soledad. 
Por otra parte, nuevas formas de colectividad mediatizada 
surgen orientadas fuertemente por los modelos de consumo 
en donde lo individual existe como agregación de clientes o 
audiencia. 


En el nombre de una democratización cultural, las institu¬ 
ciones más sofisticadas son forzadas a buscar audiencias 
mayores. Como instituciones se hacen más populares bus¬ 
cando y dirigiéndose a sectores más amplios y masivos, po¬ 
niendo en riesgo el delicado equilibrio entre investigación e 
independencia por un lado y auto financiación por el otro 
adoptando estrategias populistas. Tomando y utilizando 
modelos comerciales de eficiencia basados en el número de 
asistentes por ejemplo en lugar de estrategias críticas P), co¬ 
rren el riesgo de diluir en lugar de reformar el distintivo rol 
público del museo. 

Los artistas están incrementando su funcionamiento como 
conectores sociales digamos así, reclamando el derecho a 
estructurar las relaciones espaciales y sociales con el públi¬ 
co. En tanto los artistas aceptan y toman para sí mayores 
niveles de compromiso y responsabilidad en relación a la 
presentación y difusión de sus obras fuerzan a los museos a 
reescribir sus maneras y reglas de operación. 

En el cuadro de una creciente y voluntaria responsabilidad 
ética y social respecto de los demás, de la necesaria trans¬ 
parencia de las instituciones públicas, de la marginación 
social, tanto como de los derechos de autor y de reproduc¬ 
ción, las prácticas artísticas se han visto radicalmente modi¬ 
ficadas tanto como la idea un tanto abstracta de libertad o 
autonomía artística o de expresión. 

En la cultura cada día más inmediata e instantánea del ac¬ 
tual capitalismo semiótico, cual debería ser la respuesta de 
un museo? Debería mostrar o buscar la calma y el momento 
de reflexión permitiendo el desarrollo de contrapuntos? O 
por el contrario debería ajustarse a la aceleración del pre- 


sente, donde los flashes continuos de fragmentos nos bom¬ 
bardean sin ambición ninguna de constituir una narrativa 
coherente? Está el museo condenado para un viaje de un 
sólo día en la vida o a convertirse en un lugar para visitar en 
los cinco minutos que esperamos el colectivo?. 

El posicionamiento del museo como un laboratorio, no ya de 
confrontación de ideas, sino en un contexto de globalización 
como pista rápida para la vinculación y comercialización de 
commodities de la industria cultural. 

Toda esta puntualización la hacemos teniendo en mente la 
idea y las expectativas sociales del museo en tanto reservo- 
rio o representación de la historia cultural de un país o una 
región en un marco mayor de civilización, donde el museo 
funcionaría como un registro de la creatividad nacional rela¬ 
cionándose con los indicadores de una realización universal. 
El museo, como la universidad, ya no son más instituciones 
de iluminación en el camino del saber y del progreso sino 
más bien, piezas claves en la extensión y difusión del cono¬ 
cimiento en el mundo de las industrias culturales. 

Los ejemplos y la puntualización anteriormente menciona¬ 
dos no son suficientes para explicar las diversas escenas lo¬ 
cales donde se desarrollan nuestras actividades, pero vayan 
como ejemplo de cómo el sistema establecido, con su menor 
o mayor grado de institucionalización, menor o mayor im¬ 
bricación de las esferas públicas y privadas son manifiesta¬ 
mente insuficientes para cualquier ensayo comprensivo de 
la situación actual. 


NOTAS 


1 Expósito, Marcelo: Entrar y salir de la institución: autovaloración y montaje < 
el arte contemporáneo, tranversal multilingual webjournal. 

2 Memoria y Balance del Malba. 


